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I. 


Nos  figuramos  que  cada  país  se  distingue 
por  sus  especialidades. 

Como  los  de  Asia,  Europa,  Occeanía  y 
África  tienen  las  suyas,  los  ele  América  las 
tienen. 

Entre  las  peculiaridades  indígenas  del 
Nuevo  Mundo  se  encuentran  los  indios; 
raza  distinta,  esencialmente  distinta^  en  su 
físico,  en  sus  condiciones  morales  y  en  sus 
facultades  intelectuales,  de  la  caucasiana, 
de  la  etiópica,  de  la  mongola  y  de  la 
malaya. 
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En  todo  el  Continente  la  vemos.  Salvaje 
todavía  ó  medio  culta;  sojuzgada  entera- 
mente ó  conservando  la  libertad  primitiva; 
feliz  á  su  manera  en  medio  de  las  selvas  se- 
culares, ó  infeliz  bajo  la  dependencia,  en 
todo  nuestro  hemisferio  se  halla. 

Mas  en  Puerto-Rico  y  en  Cuba  no  exis- 
ten los  aborígenes. 

A  los  diez  años  de  la  conquista  no  que- 
daba en  la  segunda  ninguno.  Los  doscien- 
tos mil  que  vivían  en  ella  cuando  llegó  Ve- 
lazquez  á  sus  costas,  desaparecieron  abso- 
lutamente. 

Se  han  congregado  aquí  grandes  masas 
de  pobladores  correspondientes  á  las  castas 
etiópica,  mongola  y  caucásica,  y  la  ameri- 
cana se  ha  extinguido.  Es  un  fenómeno  cu- 
rioso. Tres  clases  de  gentes  han  reempla- 
zado á  los  nativos  en  nuestra  Isla,  sin 
quedar  vestigios  de  éstos. 


Es  que;  colocados  en  la  línea  tropical, 
llueve  sobre  nosotros  un  fuego  abrasador 
durante  ocho  meses  del  año,  y  fué  necesa- 
rio sustituir  los  naturales  con  trabajadores 
más  vigorosos  y  acostumbrados  a  la  zona 
tórrida,  para  que  labrasen  los  campos  y  ex- 
plotasen las  minas  auríferas. 

De  aquí  nos  vino  la  importación  africana 
en  1525.  Los  brazos  cobrizos  fueron  subro- 
gados por  los  ebanáceós  del  Nigricia  y  del 
Gambia.  La  idea  fué  concebida  por  el  Padre 
Las  Casas. 

Exterminada  la  raza  propia,  inmigró  la 
extranjera.  Con  ella  se  creó  una  segunda 
especialidad,  creándose  los  mulatos  ó  loros, 
según  los  llama  el  emperador  Carlos  V  en 
las  leyes  de  estos  dominios. 

ti 

¿Quién  sabe  si  nace  la  voz  de  loratusy 
que  significa  en  latin  azotado  ? 

No  sólo  trajeron  varones,  sino  que  traje- 
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ron  hembras  los  traficantes,  y  juntándose  á 
los  europeos,  salió  al  mundo  el  mestizo  de 
blanco  y  negra. 

Imaginamos  que  las  Antillas,  y  Cuba  so- 
bre todas,  fueron  las  que  iniciaron  este  cru- 
zamiento, aquende  los  mares. 

Dejemos  para  Humboldt,  Linneo,  Blu- 
menbach  y  otros  egregios  naturalistas  el 
análisis  fisiológico  á  que  se  presta  el  hecho. 
Nosotros  que  no  escribimos  sobre  Etnología, 
ni  Antropología;  nosotros  que  nos  ocupa- 
mos de  la  cosa  únicamente  bajo  el  prisma 
social,  nos  limitaremos  á  sencillas  observa- 
ciones caracterizadas  en  el  sexo  femenino 
con  relación  á  las  costumbres. 

El  adjetivo  mulato  se  deriva  quizás  de 
muía.  Como  ésta  es  el  producto  de  dos  irra- 
cionales, asno  y  yegua,  el  mulato  es  pro- 
ducto de  dos  racionales,  mujer  negra  y  hom- 
bre blanco. 
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Mulato,  pues,  quiere  tanto  decir  en  ro- 
mance como  mezcla,  y  resuelve  un  proble- 
ma científico  sobre  la  concepción  humana, 
suponiendo  algunos  médicos  que  el  feto  nada 
recibe  de  la  madre,  sino  que  todo  al  padre 
lo  debe. 

Física  y  moralmente  considerada  la  mu- 
lata, identifica  sus  progenitores,  hasta  donde 
es  dable  identificar  los  dos  seres  más  hete- 
rogéneos de  nuestra  especie. 

Verdad  es  que  no  sale  negra  como  la 
hembra:  no  lo  es  menos,  que  no  sale  blanca 
como  el  varón.  Luego  de  ambos  participa. 

Reniega  de  la  estirpe  materna  y  se  inclina 
visiblemente  á  la  paterna,  blanqueando  cada 
vez  más  en  las  generaciones  sucesivas;  pero 
la  naturaleza  resiste  largo  tiempo  al  disimu- 
lo, y  su  epidermis  la  colora  un  tinte  pardo- 
amarilloso. 

La  mulata  es  una  blanca  oscura  ó  una 
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negra  clara.  Del  azabache  y  el  diamante  ha 
nacido  el  topacio. 

También  conserva  otras  señales  inequívo- 
cas, si  no  tan  manifiestas,  muy  duraderas. 
El  amoratamiento  de  las  uñas  y  los  labios; 
el  abultamiento  de  las  facciones  y  el  retor- 
cimiento del  cabello,  que  semeja  lana. 

Retiene  igualmente  la  pureza  de  los  con- 
tornos en  los  miembros,  la  robustez  en  la 
constitución  orgánica  y  la  lascivia  de  la  ne- 
gra, que  modifica,  refinánclola.  Le  imprime 
un  sello  exclusivo.  La  sombrea  con  rasgos 
suyos,  privativamente  suyos. 

En  la  mulata  desaparece  la  rigidez  mus- 
cular, la  dureza  de  la  estructura  y  la  aspe- 
reza del  cutis.  Todo  en  ella  es  suave,  todo 
en  ella  es  dúctil,  todo  en  ella  es  mórbido. 
Es  una  caña  que  cimbra.  Es  una  mujer  de 
seda. 

Esa  flexibilidad  y  esa  dulzura,   que  se 
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trasmiten  á  sus  modales,  sus  gestos,  sus 
palabras  y  sus  miradas,  constituyen  cierta 
provocación  y  donaire  particulares,  cierto 
modo  de  ser  que  no  se  confunde  con  ningún 
otro,  es  un  tipo  sui  generis. 

Carece  la  mulata  de  perfecciones  artísti- 
cas en  el  rostro.  No  busquemos  en  las  líneas 
de  su  fisonomía,  ni  la  regularidad,  ni  las 
proporciones  de  la  belleza  griega.  Ostenta, 
en  cambio,  las  más  acabadas  formas  en  el 
resto  del  cuerpo,  y  una  gracia  voluptuosa 
que  no  reúnen  la  Venus  de  Médicis  ni  la 
Dafne. 

Todavía  no  se  ha  pintado  la  mulata  cu- 
bana en  el  lienzo.  El  dia  que  se  trace  por 
mano  hábil,  comprendiéndola,  de  seguro 
habrá  una  Estética  desconocida  para  Miguel 
Ángel  y  Rafael. 

Es  así  como  se  explica  que  inflame  los 
deseos  v  arrastre  la  voluntad  de  los  hom- 
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bres,  hasta  el  punto  de  que  muchos  las  pre- 
fieren á  las  hermosuras  circasianas. 

Esta  gracia  y  voluptuosidad  son  muy  di- 
ferentes ele  la  voluptuosidad  y  gracia  eu- 
ropeas. 

La  mulata  no  necesita  escotarse  con  acen- 
tuada intención;  ni  estudiar  sus  ademanes, 
posturas  y  gesticulaciones  ante  un  espejo; 
ni  combinar  los  matices  de  su  traje;  ni  es- 
coger los  adornos  de  su  tocado;  ni  mostrar 
sus  esmaltadas  perlas  con  seductoras  sonri- 
sas; ni  hacer  contribuir  su  imaginación,  di- 
ciendo chistes  y  equívocos  picantes.  La 
mulata  no  emplea  fingimientos  ni  artificios. 
Desdeñando  la  sofistería  engañosa,  es  toda 
ingenuidad. 

De  cualquier  modo  que  hable  ó  se  mueva 
derrama  en  torno  suyo  un  raudal  de  livian- 
dades, tan  hechiceras  como  inefables,  y  que 
brotan  de  su  índole  con  absoluta  esponta- 
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neidad,  inoculándonos  el  delirio  y  fascinán- 
donos como  las  sirenas  de  la  fábula. 

Mirarla  es  apetecerla.  En  mirándola  nos 
cautiva  irremisiblemente. 

Para  que  hoy  canonizáramos  un  José, 
habríamos  de  someter  á  prueba  de  una 
mulata  su  castidad. 

Ese  todo  que  la  dama  civilizada  requiere 

« 

para  sus  conquistas,  lo  suple  la  mulata  con 
su  libidinosidad  y  sin  ánimo  de  atraer,  sin 
propósito  de  hacerse  interesante,  sin  es- 
fuerzo de  ningún  linaje,  sin  que  preceda 
ninguna  deliberación,  inspira  simpatías  é 
inclinaciones  sulfúricas. 

El  imán  y  prestigio  inherentes  á  la  mu- 
lata, se  demuestran  en  la  mala  voluntad 
que  las  blancas  le  dispensan. 

«No  quiero  mulatas  en  mi  casa,»  repite 
á  menudo  la  señora  discreta  y  virtuosa, 
como  sentando  una  máxima  de  orden  y 
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tranquilidad,  pues  instintivamente  adivina 
que  son  rivales  muy  temibles. 

Donde  la  mulata  desenvuelve  la  omnipo- 
tencia de  la  sensualidad  es  en  el  baile. 

Su  pasión  es  el  baile  criollo.  Es  la  at- 
mósfera en  que  á  sus  anchas  respira.  Su 
sangre  espúrea  necesita  el  grado  de  com- 
bustión á  que  la  eleva  el  acompasado  ejer- 
cicio para  circular  libremente  por  las  ve- 
nas. Su  temperamento  exige  la  lubricidad 
de  la  danza  cubana.  Es  el  néctar  que  la 
extasía. 

La  danza  cubana;  son  melancólico  y  mo- 
nótono, que  conmueve  nuestra  sensibilidad 
como  un  filtro  amoroso;  cantiga  que  lleva 
en  sus  notas  y  en  sus  compases  un  fluido 
magnético  y  á  la  vez  un  narcótico  embele- 
sador; lamento  africano  modificado  por  la 
civilización  europea;  exquisito  perfume  de 
las  melodías  que  nos  embriaga  y  enloquece, 


15 

produciendo  la  exaltación  de  la  fiebre  á  los 
sesenta  años;  la  danza  cubana,  volvemos  á 
decir,  es  la  creación  genuina  de  la  mulata, 
es  su  idioma  inarticulado,  es  su  idiosin- 
crasia . 

Cuando  hieren  sus  oidos  las  vibraciones 
armónicas  del  violin,  del  clarinete  v  de  los 
demás  instrumentos  que  los  acompañan,  y 
cuando  enlazada  con  su  pareja,  se  desliza 
suavemente  a  un  lado  y  otro,  se  cree  tras- 
portada en  alas  de  los  céfiros  á  una  región 
fantástica,  no  tocando  la  tierra  sino  con  el 
dedo  pulgar  del  pié. 

Todo  su  cuerpo  baila,  porque  la  electri- 
cidad del  placer  conmovedor  estremece  todo 
su  organismo;  pero  no  se  agita  violenta- 
mente. Se  mece  con  la  muelle  languidez  y 
blandura  que  caracterizan  el  deliquio. 

Ese  movimiento  débil  es  una  trepidación 
nerviosa,  es  una  titilación,  que  por  afinidad 
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se  trasmite  al  compañero,  y  que  los  espec- 
tadores no  advierten  acaso. 

Sin  embargo,  la  respiración  de  la  mulata 
es  anhelante,  sus  ojos  húmedos  fulguran 
luminosos  destellos,  sus  mejillas  se  encien- 
den como  grana,  despide  su  piel  un  fuego 
calenturiento,  y  sus  labios  se  entreabren 
cual  si  estuviera  devorada  por  una  sed  in- 
saciable, mostrando  el  marfil  de  su  denta- 
dura y  bosquejando  la  imagen  del  éxtasis. 

Completa  es  la  embriaguez  de  esos  ins- 
tantes. La  vida  se  multiplica  por  la  energía 
délas  emociones,  y  la  satisfacción  es  impon- 
derable. 

La  mulata  dice:  «vivir  es  gozar,  gozar 
es  bailar  »  con  todos  los  resortes  del  cuerpo, 
con  todas  sus  fibras,  con  todos  los  impulsos 
del  alma,  para  que  toda  la  economía  parti- 
cipe simultáneamente  de  las  fruiciones  y  no 
se  desperdicie  ni  una  gota  del  licor  divino 
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que  la  diosa  nos  brinda  en  cáliz  rebosado. 

La  mulata  hereda  la  altivez  castellana,  y 
no  es  maravilla  que  tenga  sus  arranques  or- 
gullosos cuando  se  la  ultraja,  mereciendo 
la  calificación  de  cachorra;  pero  en  general 
es  de  buena  índole,  sobrellevando  resigna- 
clámente  su  suerte. 

Hereda  con  la  piel  la  degradación  de  la 
raza  esclava  igualmente.  Privada  de  las 
consideraciones  sociales,  sin  educación  reli- 
giosa, moral  é  instructiva;  guiándose  por 
confusas  nociones  acerca  del  bien  y  del  mal ; 
no  aprendiendo  más  que  el  oficio  de  costu- 
rera ú  otro  mecánico ;  no  cultivando  su  en- 
tendimiento, que  por  lo  regular  es  lúcido,  y 
siendo  un  objeto  de  solicitudes  asiduas,  no 
conoce  de  la  existencia  sino  la  parte  ma- 
terial. 

Sin  género  alguno  de  espiritualismo ;  sin 
aspiraciones  de  ningún  género ;  sin  estímu- 


los  eficaces  para  ser  honrada ;  sin  el  freno 
de  la  opinión,  que  la  condena  inexorable 
antes  de  haber  delinquido,  su  horóscopo  la 
lleva  forzosamente  á  la  inmoralidad. 

La  mulata  se  casa  en  nuestro  país  raras 
ocasiones,  pues  no  varía  su  destino  con  el 
matrimonio.  Su  condición,  como  esposa  le- 
gítima del  mulato,  es  la  misma  que  de  torpe 
manceba.  Ni  de  un  modo  ni  de  otro  sale  de 
la  inferioridad  y  abyección  á  que  nuestras 
preocupaciones  la  reducen. 

Ingenua,  libertina  ó  sierva,  sucumbe  fá- 
cilmente á  las  primeras  insinuaciones  adu- 
ladoras que  la  dirigen,  ya  en  el  hogar  do- 
méstico, ya  en  las  cunas  de  Guanabacoa,  ya 
en  los  salones  del  Louvre,  y  sucumbe  suce- 
sivamente á  dos,  á  tres,  y  ámás,  ínterin  no 
se  marchitan  sus  atractivos. 

Cediendo  á  instintos  elevados,  suele,  aca- 
so;  desechar  los  galanteos  de  hombres  muy 
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ordinarios  que  llama  blancos  sucios,  pero 
nunca  frisa  en  los  diez  y  seis  abriles  sin 
rendirse. 

Siendo  muy  desinteresada  de  suyo  y  poco 
laboriosa,  sin  miras  de  ambición,  acepta  el 
contubernio,  que  le  garantiza  las  necesida- 
des más  urgentes  y  la  redime  del  trabajo. 

Si  tiene  hijos  los  pasa  por  la  cuna,  á  fin 
de  que  pasen  por  blancos  con  el  apellido 
Valdés,  y  entonces  niega  su  maternidad  en 
obsequio  de  aquéllos.  Tanta  es  su  abnega- 
ción. Los  padres  no  se  ocupan  de  la  prole. 

No  es  lo  regular  que  dure  largo  tiempo 
el  concubinato.  Lo  común  es  que,  albergada 
en  un  cuarto  deciudadela,  comiendo  y  vis- 
tiendo miserablemente,  abandonada  por  el 
mancebo  que  la  sedujo  y  sumida  en  el  lodo 
inmundo  de  la  concupiscencia,  la  entierren 
pobre  y  joven  á  los  ocho  dias  de  haber  bai- 
lado una  noche  entera,  porque  hasta  el  úl- 
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timo  instante  saborea  nuestra  mulata  su 
danza. 

¿Qué  deja  en  el  mundo  tras  de  sí...? 
Nada,  puesto  que  nada  tuvo  fuera  de  sus 
goces  carnales. 

Ni  un  afecto  íntimo,  ni  un  sincero  pesar, 
ni  una  lágrima  dolorosa  la  siguen  al  cemen- 
terio . 

Su  vida  no  fué  para  crear  sentimientos, 
sino  para  devorar  sensaciones  momentáneas. 

Las  sonrisas  del  impuro  deseo  la  corte- 
jaron falaces  y  ávidas,  y  las  sonrisas  del 
profundo  desdén  la  empujaron  hacia  la  sen- 
tina del  vicio  fríamente. 

Sus  encantos  físicos  engendraron  muchos 
devaneos ;  ninguna  pasión  de  buena  ley  ali- 
mentaron. 

A  la  mulata  se  codicia,  se  compra,  se 
posee,  mas  no  se  ama.  Ninguno  imprime  un 
ósculo  en  su  frente  para  adorarla.  Todos  la 
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besan  para  envilecerla.  Es  la  flor  que  arran- 
camos del  tallo,  ansiosos  de  gustar  su  aroma, 
y  que  luego  arrojamos  al  suelo  deshojada. 
-  A  su  turno,  ella  se  deja  subyugar,  y  agota 
con  vehemencia  la  copa  de  los  deleites,  sin 
saborear  tiernas  impresiones. 

Su  corazón  no  toma  parte  alguna  en  esa 
felicidad.  Su  amor  es  la  orgía  de  los  sen- 
tidos. 

Por  eso  es  por  lo  que,  cuando  el  amante 
riñe  con  ella  y  la  despide  hastiado,  se  con- 
forma sin  murmurar,  v  á  las  veinticuatro 
horas  lo  reemplaza. 

Por  eso  es  por  lo  que  ignoramos  dónde 
yacen  los  restos  de  Adela,  no  descubriendo 
en  el  Campo  Santo  una  lápida  que  recuerde 
su  nombre. 

Nadie  viste  luto  por  esa  criatura  infeliz 
cuando  muere,  como  nadie  se  curó  de  in- 
fundirle castidad  y  rectitud  en  vida. 


II. 


Nos  quejamos  del  baile  criollo,  y  lamen- 
tamos que  nuestras  señoritas,  rosas  inma- 
culadas de  castidad,  se  muevan  en  él  inde- 
corosamente ;  mas  no  averiguamos  la  causa 
del  fenómeno,  y  pasan  los  anos  sin  que 
tratemos  de  adoptar  ningún  remedio. 

Antes  no  sucedía  esto.  La  danza  que  hoy 
nos  escandaliza,  en  otros  tiempos  era  muy 
decorosa  y  á  nadie  ruborizaban  sus  elegantes 
figuras  y  sus  pasos. 

¿En  qué  consiste  la  diferencia?  Veamos. 
No  teníamos  entonces  saraos  públicos,  se- 
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gun  tenemos  ahora,  en  que,  disfrazándose 
las  negras  y  mulatas,  se  juntan  frecuente- 
mente á  los  blancos  y  se  solazan  con  todas 
las  variedades  incisivas  de  la  voluptuosidad 
coreográfica  que  llaman  chiquito  abajo, 
cangrejito,  etc.,  etc. 

Los  especuladores  han  organizado  esas 
reuniones,  á  todas  luces  villanas  y  hetero- 
géneas,  y  mientras  ellos  ganan  dinero  abun- 
dantemente, nosotros  perdemos  en  mora- 
lidad. 

Las  máscaras  del  carnaval  son  ferias  de 
pudor  en  nuestra  tierra. 

De  Villanueva,  Escauriza,  y  el  Louvre, 
trasladamos  á  Marianao,  á  las  Puentes  y  á 
los  más  circunspectos  salones,  la  innovación, 
un  tanto  disimulada.  La  moda  se  inicia  en 
aquellos  lugares,  y  obedecemos  ciegamente 
sus  preceptos. 

Quien  no  los  acate  sumiso  y  la  de  antaño 
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prefiera,  incurrirá  en  el  ridículo.  Optamos 
resueltamente  por  la  moderna  usanza  con 
mengua  del  buen  gusto,  de  la  estética  y  de 
la  decencia. 

¿Y  qué  razón  hay  para  que  la  negra  y  la 
mulata  revistan  el  inocente  placer  con  for- 
mas impropias? 

Segregadas  en  la  sección  ínfima,  y  no 
llegando  hasta  ellas  nuestra  civilización, 
nacen,  viven  y  mueren  sin  conocer  la  dig- 
nidad humana.  Sumidas  en  su  materialismo 
y  sojuzgadas,  no  comprenden  la  elevación 
de  los  sentimientos,  ni  la  honestidad  de  los 
goces,  dan  rienda  librea  los  instintos  lúbri- 
cos, manchan  el  arte  y  lo  profanan,  quitán- 
dole su  poesía. 

Esa  mujer,  arrojada  en  los  brazos  del 
oprobio,  se  distingue  por  su  color  esencial- 
mente. 

Asimismo  se  distingue  por  la  condición 
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social  de  la  nuestra,  y  lleva  consigo  la  marca 
indeleble  y  característica  que  la  estampa- 
mos. Va  con  la  piel  la  ignominia,  y  con  la 
ignominia  el  desdén ;  mas  esto  se  entiende 
sólo  para  eximirnos  ele  guardar  los  fueros 
instituidos,  no  para  renunciar  y  abstenernos 
de  sus  encantos  físicos,  y  los  disfrutamos 
inter  nos  causan  erótica  ilusión.  Luego  que 
nos  aburrimos  de  ellas,  las  repudiamos  sin 
género  alguno  de  miramiento. 

La  Isla  de  Cuba  es  una  fragua  de  disolu- 
ción, y  cada  individuo  trabaja,  sin  notarlo, 
en  el  infortunio  de  sus  semejantes  y  de  sí 
mismo. 

Hay  un  convenio  tácito,  y  marchamos  de 
acuerdo  en  lo  de  procrear  mestizos,  á  quie- 
nes damos  la  más  desdichada  existencia,  y, 
acerca  de  los  efectos,  un  indiferentismo  cri- 
minal y  estúpido,  no  advirtiendo  que  tarde 
ó  temprano  recae  sobre  nosotros. 
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Sabemos  que  las  hijas  ilegítimamente  ha- 
bidas en  la  hembra  de  color,  mañana  serán 
víctimas  de  otro,  como  su  madre  lo  fué,  y 
aceptamos  cínicamente  la  desgracia  para 
nuestras  hijas,  teniendo  así  un  mercado 
abundantísimo  en  que  nuestra  juventud  sa- 
tisface los  caprichos  de  la  veleidad  sin  gran- 
des costos.  El  artículo  es  barato  y  la  de- 
manda constante. 

Maleado  el  sexo  masculino,  se  malea  el 
femenino  de  nuestra  raza,  y,  á  medida  que 
aumenta  el  número  de  cortesanas,  se  au- 
menta la  depravación.  En  todos  los  rangos 
vemos  las  señales  inequívocas  de  la  inmo- 
ralidad. El  contagio  se  viene  difundiendo  y 
reina  en  los  círculos  elevados,  en  los  medios 
y  en  los  inferiores  una  epidemia  verdade- 
ramente lamentable. 

Manifiesto  engaño  es  imaginar  que,  á  tí- 
tulo de  dominadores,  nos  sustraemos  á  las 
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influencias  de  la  corrupción,  alimentada  y 
fomentada  por  los  deleites.  Cuando  la  atmós- 
fera se  vicia  con  miasmas  deletéreos,  para 
todos  se  vicia,  la  respiramos  todos  inexcu- 
sablemente, y  no  escapan  de  la  muerte  sino 
aquellos  á  quienes  la  educación  ha  puesto 
en  circunstancias  excepcionales.  La  genera- 
lidad sucumbe. 

Por  esto  el  matrimonio  está  subordinado 
al  cálculo  de  los  beneficios  metálicos,  y  en 
nuestros  dias  el  coburguismo  se  ha  exten- 
dido casi  universalmente.  Por  esto  el  adul- 
terio infama  el  blasón  de  la  virtud  en  tantas 
familias  respetables. 

Nuestras  acciones  forman  un  eslabona- 
miento, y  es  corolario  forzoso  que  la  suce- 
sión espúrea,  ora  sea  esclava,  ora  se  manu- 
mita, igualmente  la  conservamos  en  la  es- 
fera de  sus  progenitores. 

Varones  conocemos  de  talento  v  sabidu- 
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ría,  contra  los  cuales  se  ensañan  cruelmente 
la  burla  y  la  sátira,  porque  su  bisabuela 
vino  á  luz  en  las  márgenes  del  Ambriz.  Por 
razón  idéntica  hemos  visto  inmolarse  un 
hombre,  no  enlazándose  con  la  mujer  á 
quien  idolatraba  y  de  quien  era  tiernamente 
correspondido. 

No  obstante  la  abyección  en  que  nuestras 
costumbres,  nuestras  preocupaciones  y  nues- 
tras leyes  colocan  á  la  negra  y  á  la  mulata, 
los  escrúpulos  desaparecen  ante  la  seducción 
de  sus  atractivos ;  y,  recatándonos  más  ó 
menos  cuidadosamente,  las  buscamos  y  so- 
licitamos. Aunque  nos  avergoncemos  des- 
pués, jamás  nos  corregimos. 

Esa  misma  infeliz  criatura  que  insultamos 
y  á  quien  no  es  lícito  unirnos  con  la  bendi- 
ción sacerdotal  en  el  templo,  tiene  sus  hechi- 
zos irresistibles,  mueve  nuestra  afición  y  la 
elevamos  hasta  nosotros  extralegalmente. 
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Por  detrás  de  la  Iglesia  nos  asociamos  á 
ella  sin  rubor  alguno,  y  sin  remordimiento 
la  tributamos  el  homenaje  caloroso  de  nues- 
tra pasión,  ni  más  ni  menos  que  si  fuese 
una  Hebe  caucasiana. 

Esta  es  la  antilogía  de  la  colectividad  y 
de  sus  miembros.  La  organización  cubana 
está  en  disonancia  con  los  hechos. 

La  comunidad  reprueba  enojada,  ó  afec- 
tando enojo,  aquello  mismo  que  los  indivi- 
duos en  secreto  desean,  ejecutan  y  aplau- 
den. Se  induce,  por  tanto,  que  una  fracción 
de  nuestra  sociedad  miente,  y  que  la  degra- 
dación está  en  sus  instituciones  y  no  en  las 
cualidades  inherentes  á  la  especie. 

Es  un  teorema  incontrovertible.  El  Om- 
nipotente no  ha  creado  seres  á  su  imagen  y 
semejanza  para  envilecerlos.  Su  inmensa 
bondad  no  habia  de  establecer  tamaña  in- 
justicia. El  hombre  sólo  es  quien  á  sus  her- 
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manos  pervierte,  usurpándoles  sus  derechos 
naturales.  El  hombre  motuproprio  desfigura 
intencionalmente  la  obra  perfecta  del  Hace- 
dor y  la  rebaja. 

Destinamos  á  la  explotación  la  negra  y 
la  mulata,  y  explotamos  clandestinamente 
su  belleza,  como  explotamos  á  la  luz  deldia 
sus  servicios. 

Con  la  importación  de  negros  vino  la  des- 
cendencia bastarda  y  esclava  también,  por- 
que, según  el  aforismo  jurídico,  el  feto  sigue 
al  vientre. 

La  prole  degenerada  lleva  el  sello  de  la 
calidad  materna.  No  la  salva  ser  hija  de 
blanco.  No  la  excusa  ser  fruto  de  la  seduc- 
ción y  acaso  de  la  fuerza.  El  color  impera 
sobre  toda  consideración  filosófica.  Se  tras- 
mite la  impureza,  se  vincula  y  se  casti- 
ga severamente  á  despecho  de  todo.  No 
ha   de   infringirse  la   teoría   que  la  juzga 
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cosa,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  bestia. 

La  ley  romana,  que  calificó  de  cosa  el 
ser  racional,  ignorando  la  excelsitud  de  su 
origen,  tuvo  un  límite  —  la  esclavitud. — 
La  preocupación  de  nuestra  era  no  reconoce 
límite  alguno,  y  con  la  epidermis  consagra  el 
desdén  hacia  todos  aquellos  por  cuyas  venas 
discurre  una  gota  de  sangre  etiópica,  aun 
cuando  adquieran  su  libertad.  La  ley  en- 
cierra siempre  algo  de  justa,  siquiera  sea 
relativamente ,  por  bárbara  que  sea.  La 
preocupación  es  injusta  siempre,  aun  cuando 
de  la  ley  emane. 

Roma  sostuvo  la  propiedad  semoviente 
hasta  el  absurdo  contra  la  filantropía,  en 
obsequio  de  los  quintes  y  su  axioma;  se  in- 
sertó en  nuestro  célebre  Código  de  las  Par- 
tidas, no  haciendo  diferencia  entre  un  con- 
tubernio pagano  y  las  nupcias  del  cristia- 
nismo. 
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Que  D.  Alonso  el  Sabio  trasladase  al 
cuerpo  de  nuestro  Derecho  civil  esa  disposi- 
ción, sin  mucho  discernimiento,  acaso,  pues 
ya  en  su  época  no  se  esclavizaban  los  pri- 
sioneros de  guerra,  fué  un  desacierto  disi- 
mulable.  Que  importando  nosotros  los  afri- 
canos en  1524  dejásemos  la  doctrina  vigen- 
te, no  admite  linaje  alguno  de  disculpa,  y 
será  un  punto  negro  en  nuestra  legislación 
colonia]  y  baldón  eterno  de  los  que  la  pro- 
hijaron . 

Hoy  está  destruido  el  principio  en  cuanto 
al  hombre.  El  parto  es  libre.  Los  eternos 
preceptos  del  Decálogo  levantaron  su  voz 
elocuente  y  poderosa  contra  la  misera- 
ble granjeria  y  la  historia  de  España  re- 
gistrará esa  derogación  en  sus  páginas  glo- 
riosas . 

Pero  las  preocupaciones  son  dogmas  ins- 
tituidos en  los  comicios  de  la  ignorancia,  y 


úó 

si  para  combatirlas  y  vencerlas  no  forma- 
mos una  cruzada  perseverante  y  vigorosa, 
el  sambenito  que  á  los  mulatos  denigra  se 
mantendrá  sobre  sus  hombros  y  su  frente 
durante  muchos  siglos. 

ínter  la  filosofía  no  ensalce  al  hombre, 
cualquiera  que  sea  la  casta  ó  estirpe,  vene- 
rándolo en  su  alta  jerarquía;  inter  no  borre- 
mos de  nuestro  espíritu  y  de  nuestras  cos- 
tumbres la  distinción  que  á  los  mulatos 
relega  como  parias,  su  libertad  será  defec- 
tuosa y  nosotros  experimentaremos  irremi- 
siblemente su  acción  exicial. 

Es  necesario  ser  lógicos  para  no  ser  in- 
justos. 

Nos  explicamos  la  esquivez  con  el  siervo. 
Contra  el  individuo,  á  quien  otorgamos  la 
plenitud  de  sus  derechos,  no  la  compren- 
demos. 

Si  somos  iguales  ante  la  lev  humana,  lo 
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mismo  que  ante  la  divina,  ¿por  qué  no  he- 
mos de  serlo  ante  la  social? 

Esclavitud  significa  sujeción  á  la  voluntad 
de  otro  y  nos  basta  recordarlo  para  deducir 
la  degradación  que  apareja.  El  color,  deter- 
minando á  su  vez  los  afrentados,  perpetúa 
en  ellos  el  menos  valer  á  despecho  de  las 
leyes,  de  la  civilización  y  de  la  filantropía, 
si  bien  han  venido  alterándose  y  modificán- 
dose localmente  las  facultades  omnímodas 
que  sancionaron  las  naciones  antiguas. 

Se  han  refrenado  las  demasías  y  excesos 
de  los  dueños;  se  ha  dado  un  representante 
á  los  esclavos  para  que  por  este  órgano  for- 
mulen sus  quejas  en  los  tribunales  consti- 
tuidos; se  les  han  facilitado  los  medios  de 
rescatarse,  y  se  ha  planteado  la  refor- 
ma que  irá  extinguiendo  gradualmente  la 
institución ,  sin  afectar  los  intereses  ya 
creados. 
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¿Es  suficiente  lo  hecho,  mirando  el  asunto 
sólo  bajo  el  prisma  moral?  No. 

Si  los  escritores  aventajados  y  las  perso- 
nas que  tengan  merecido  ascendiente  sobre 
las  masas  no  avanzan,  lidiando  en  el  campo 
de  la  legalidad  y  dirigiendo  sus  lucubra- 
ciones á  la  destrucción  absoluta  de  las  fala- 
ces y  decrépitas  ideas  que  nos  avasallan,  la 
reforma  será  infructífera,  y,  tal  vez,  muy 
dañina.  Es  urgentísimo  y  esencial  que  con- 
cordemos la  doctrina  y  la  práctica.  De  otra 
manera  no  se  observa  y  guarda  en  toda  su 
extensión  la  ley. 

Hablamos  de  lidiar  porque  sabemos  que 
cuenta  sus  apóstoles  animosos  el  oscuran- 
tismo v  acérrimos  enemigos  la  teoría  nes:ró- 
fila;  pero  cuando  la  madre  patria  inicia  re- 
sueltamente la  reforma,  y  cuando  nuestros 
verdaderos  intereses  claman  por  la  morali- 
zación, mengua  fuera  que  nos  arredrasen 
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las  invectivas,  ni  las  imputaciones  de  los 
egoístas,  que  sacrifican  de  mala  fe  y  sin 
conciencia  el  bien  público  al  exclusivo  é  in- 
dividual. 

Los  negros  y  mulatos  en  nuestro  país  no 
se  civilizan,  extrañándolos  de  toda  interven- 
ción en  la  ciudadanía,  y,  aun  siendo  libres, 
la  sociedad  los  mantiene  aislados  y  los  me— 
nosprecia  como  si  fueran  siervos.  La  piel 
acusa  el  origen  y  el  origen  laex-eomunion. 

Hay  de  tiempo  inmemorial  libertos  é  in- 
genuos que  permanecen,  no  obstante,  divi- 
didos de  nosotros  por  una  línea  que  no  lleva 
trazas  de  extinguirse.  La  bochornosa  exclu- 
sión que  los  desalienta  y  que  mata  el  ger- 
men de  las  nobles  aspiraciones  los  anonada, 
los  encadena  en  el  poste  ele  la  bajeza  y  no 
sería  maravilla  que  los  arrastrase  á  la  de- 
sesperación. 

Seamos  previsores.  No  aticemos  lá  llama 
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del  resentimiento.  Ahoguémosla  con  el 
abrazo  ele  la  fraternidad. 

Por  la  ignorancia  son  inferiores.  Tócanos 
sacarlos  de  ella  y  morigerarlos,  á  fin  de  que 
sean  dignos. 

Nuestros  antecesores  contrajeron  una  res- 
ponsabilidad muy  grave  y  solidaria  para 
nosotros,  supuesto  que  merced  á  ella  hemos 
adquirido  la  riqueza  y  prosperidad  que  os- 
tenta Cuba.  Si  las  disfrutamos,  es  inconcuso 
que  debemos  una  reparación  indeclinable  á 
la  generación  actual. 

Sus  padres  trabajaron  para  nosotros. 
Trabajemos  nosotros  para  su  descendencia. 
Compensemos  los  beneficios  materiales  con 
beneficios  intelectuales.  Es  providencial  que 
hayamos  heredado  la  fortuna  y  la  opulencia 
con  esa  carga.  La  coincidencia  es  una  reve- 
lación. Ya  que  les  acordamos  el  bien  su- 
premo de  la  libertad,   démosles  asimismo 
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instrucción  y  virtudes.  No  hagamos  á  medias 
el  favor.  Hagámoslo  eficaz,  entero  y  com- 
pleto. Sólo  así  ejercitaremos  religiosamente 
el  patronato  tuitivo  que  nos  encomienda  el 
decreto  de  1870,  respecto  á  los  nacidos 
desde  esa  fecha.  Sólo  así  llenaremos  la  obli- 
gación expiando  la  falta  y  acallando  la  con- 
ciencia. Sólo  recogeremos  la  utilidad  que 
nos  redunda  de  la  innovación. 

No  se  concibe  la  antipatía  ó  el  odio  ha- 
cia las  personas  de  color;  cuando  la  ley  na- 
tural nos  nivela  y  la  doctrina  del  Salvador 
manda  que  los  amemos  en  calidad  de  pró- 
jimos. No  se  concibe  por  qué  un  señorito 
se  avergüenza  de  bailar  con  una  mulata  en 
Marianao  y  no  se  avergüenza  de  bailar  con 
ella  en  el  Louvre.  No  se  concibe  por  qué  la 
rehuse  como  esposa,  si  la  prefiere,  como 
mujer,  alas  italianas,  españolas  y  francesas. 

Esta    conducta    envuelve    contradicción 
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manifiesta.  Si  los  hechos  notorios  acusan  la 
verdad  de  nuestras  reflexiones;  si  la  verdad 
debe  abrirse  camino,  derribando  los  ídolos 
falsos  sin  contemplación  de  ningún  linaje, 
para  llegar  serenos  á  un  fin  laudable,  con- 
fesemos que  la  contradicción  es  hipócrita  é 
inicua;  convengamos  en  que  la  preocupa- 
ción debe  atacarse,  y  reconozcamos  que  sólo 
por  esta  senda  recabaremos  la  mejora  de  las 
costumbres. 

La  mulata  es  un  ser  condenado  á  la  in- 
moralidad. Sus  condiciones  intrínsecas  y  su 
condición  artificial,  se  han  combinado  en  su 
daño  fatalmente.  Pasto  de  nuestra  brutali- 
dad, nos  envilece  al  rozarnos  con  ella  y  en- 
vilece tocio  lo  que  cae  bajo  su  mano. 

Es  un  fenómeno  que  sometemos  al  crite- 
rio de  los  hombres  honrados.  El  mal  que 
hacemos  ala  mulata,  humillándola  sin  con- 
miseración, ella  nos. lo  devuelve  dorado  y 
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engastado;  es  cierto,  con  todos  los  esmaltes 
y  todos  los  incentivos  del  placer;  mas  son 
inevitables  los  efectos  v  son  letales,  á  no 
dudarlo. 

¿No  es  lo  más  sublime  y  más  grandioso 
de  la  creación  el  sentimiento  de  la  pater- 
nidad? Pues  bien.  Muchos  han  vendido 
fríamente  los  hijos  que  tuvieron  en  una 
sierva. 

¿Esperamos  algo  bueno,  diguo  y  gene- 
roso del  miserable  y  ruin  que  hace  granje- 
ria y  especula  con  su  sangre?  ¿Qué  no  vi- 
lipendiará el  que  vilipendia  los  vínculos 
más  santos  ? 

No  es  raro  que  manteniendo  alguno  re- 
laciones íntimas  con  diversas  mulatas  suce- 
sivamente ó  á  la  vez,  procree  dos,  cuatro, 
seis  ó  veinte  hijos,  en  una  serie  más  ó  me- 
nos larga  de  años. 

Regularmente  no  se  acuerda  luego  de    , 
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ellos,  ni  ele  las  obligaciones  sagradas  que 
impone  la  naturaleza,  y  si  uno  de  tantos  le 
ruega  que  lo  liberte  ó  le  demanda  el  sus- 
tento material  en  juicio,  lo  niega  sin  titu- 
bear y  jurando  en  falso,  por  no  gravar  el 
bolsillo  en  ocasiones,  y  otras  por  no  aceptar 
un  extravío  que  le  sonroja.  Véase  cómo  lle- 
gamos á  ser  más  feroces  que  chacales  y 
panteras.  Jamás  éstos  relajan  los  lazos  que 
por  su  voluntad  engendraron. 

Si  tal  los  padres  hacen,  ¿qué  no  harán 
los  otros  deudos?  A  medida  que  va  debili- 
tándose el  parentesco,  la  indiferencia  y  el 
desdén  van  endureciéndose.  Los  abuelos, 
y  los  hermanos  y  los  tios,  escupen  al  rostro 
de  los  mulatos  con  quienes  los  liga  el  delito, 
no  porque  el  delito  los  arrojase  al  mundo, 
sino  porque  son  mulatos. 

Al  adúltero,  al  sacrilego,  al  incestuoso, 
se  le  mira,  se  le  compadece,  se  le  da  la 
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mano  y  se  le  admite  con  la  indulgencia 
propia  de  nuestra  cordialidad  y  mansedum- 
bre. Al  mulato  se  le  aleja,  se  le  rechaza,  se 
le  vuelve  la  cara  y  hasta  se  le  ultraja  con 
adjetivos  denigrantes  como  si  fuera  un  re- 
probó. 

Y  los  que  obran  de  un  modo  tan  opuesto 
á  los  sentimientos  que  Dios  inculcara  en 
nuestro  corazón,  ¿están  señalados  y  sus 
nombres  inscritos  en  el  libro  de  las  repro- 
baciones? ¿Les  tornamos  las  espaldas,  como 
sin  duda  merecen;  les  cerramos  las  puertas 
de  nuestras  casas,  para  que  no  envenenen 
con  su  hálito  nuestras  doncellas,  ó  de  cual- 
quiera otra  manera  expresamos  nuestra  in- 
dignación? Todo  menos  eso.  Toleramos  sus 
desórdenes  piadosamente,  y;  cuando  mu- 
cho, los  juzgamos  en  calidad  de  mocedades 
y  travesuras  insignificantes. 

La  sociedad  reserva  sus  rigores  y  los  es- 
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gnme  contra  la  víctima,  dejando  impune  la 
maldad  de  los  disolutos  y  libertinos.  lié 
aquí  en  toda  su  fealdad  el  monstruo  de  la 
preocupación. 

Estamos  seguros  de  que  no  pocos,  en- 
mudeciendo ante  la  exactitud  de  nuestras 
observaciones ,  sin  embargo,  las  estimarán 
inconvenientes,  al  paso  que  otros  las  cen- 
surarán como  nocivas.  Sea  todo  por  Dios. 
Mal  que  pese  á  los  ilusos,  emitiremos  nues- 
tras opiniones  francamente. 

Desengañémonos.  Esa  mulata  que  baila 
en  el  Louvre  y  encanta,  fascinando  nuestra 
juventud,  envolviéndola  en  nubes  embria- 
gadoras de  voluptuosidad  y  sustrayéndola 
insidiosamente  á  los  goces  puros  de  la  fa- 
milia; esa  cubana  odalisca,  decimos,  im- 
prime á  su  baile  un  sello  liviano  que  tras- 
mite á  su  pareja  sin  remedio  y  que  luego 
nuestras  castas  beldades  traducen  más  ó 
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menos  literalmente,  familiarizándose  con  la 
sensualidad,  sin  advertirlo  acaso. 

Herido  el  pudor  una  vez,  ¿quién  nos  ase- 
gura que  la  llaga  se  cicatriza  y  que  no  se 
gangrena  ? 

Esa  mulata  que  mece  nuestros  hijos  en  la 
cuna,  que  los  nutre  con  su  leche,  que  los 
acompaña  en  sus  juegos  infantiles,  que  los 
lleva  de  la  mano  á  la  escuela,  ó  en  la  vic- 
toria, que  los  tutea  en  la  edad  nubil,  que  se 
hace  confidente  de  sus  íntimos  secretos  y 
que  los  mima  y  acaricia,  influye  más  órne- 
nos esencialmente  sobre  la  moralidad  de 
nuestra  prole,  como  influye  sobre  su  len- 
guaje, sobre  sus  modales  y  sobre  sus  ideas. 

Preguntemos  á  nuestras  damas  de  quién 
recibieron  el  primer  billete  que  las  iniciara 
en  los  misterios  amorosos.  Preguntemos  á 
nuestros  hombres  sinceros  quién  los  des- 
pertó á  los  diez  ó  quince  años  del  sueño  de 
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la  inocencia.  Preguntemos  á  nuestros  casa- 
dos quién  fué  la  serpiente  irresistible  y  ten- 
tadora que  manchara  el  tálamo  nupcial. 

Y,  ¿no  es  un  error  funesto  el  obstinarnos 
en  sufrir  el  maligno  influjo  de  las  criaturas 
que  nos  acompañan  clia  y  noche  bajo  un 

mismo  techo  v  á  las  cuales  confiamos  los 

•i 

tesoros  de  la  honra,  confiándoles  nuestras 
hijas  y  esposas? 

Si  no  es  dable  todavía  que  las  midamos 
con  el  mismo  rasero,  es  dable  á  lo  menos 
educarlas,  instruyéndolas  en  los  deberes 
tocante  á  Dios  v  á  la  humanidad.  Desarro- 
liando  el  núcleo  de  los  instintos  nobles, 
para  que  adquieran  el  hábito  de  la  rectitud 
y  horror  á  la  vida  desenfrenada,  no  caerán 
en  el  abismo  de  la  incontinencia. 

Como  se  hacen  bazares  y  representaciones 
líricas  en  obsequio  de  los  menesterosos  y 
dementes;  hagámoslos  para  fundar  institu- 
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tos,  á  donde  concurra  esa  fracción  cuantiosa, 
no  menos  necesitada  del  pan  eucarístico  de 
la  enseñanza,  librándola  del  vicio,  á  la 
sombra  de  la  religión  y  la  moral,  y  librán- 
donos del  veneno  que  nos  inocula  su  con- 
tacto. 

Dediqúense  nuestras  ilustres  matronas, 
con  la  perseverancia  y  abnegación  que  las 
distingue,  á  su  mejoramiento,  prestando 
gran  servicio  á  la  sociedad  y  á  sí  mismas. 
De  este  modo  sustraeremos  á  las  garras  de 
la  prostitución  muchas  vírgenes  inocentes, 
v  también  ahorraremos  amargos  sinsabores 
y  disgustos  al  hogar. 

Admítase  la  querella  de  la  mulata  bur- 
lada, y  pénese  á  los  seductores  de  mulatas 
como  á  los  de  blanca  se  pena.  Nuestros 
mancebos  se  abstendrán  de  injuriarlas,  si 
no  por  acrisolada  virtud,  por  miedo  á  la 
vindicta  pública  y  al  escándalo. 
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La  ley  no  establece  diferencias  en  la  cri- 
minalidad. 

Si  el  blanco  hurta  un  racimo  de  plátanos 
á  un  negro,  se  le  impone  castigo:  impón- 
gase igualmente  al  que  roba  osado  el  can- 
dor á  una  mujer,  precipitándola  en  la  sima 
de  la  desgracia,  siquiera  sea  parda  la  infe- 
liz ofendida. 

Las  prevenciones  y  antipatías  no  deben 
invadir  el  augusto  santuario  de  la  justicia, 
cuyos  sacerdotes,  á  semejanza  de  los  del 
culto,  han  de  ver  al  hombre  y  sus  actos  con 
independencia  de  su  categoría.  No  se  favo- 
rezca indirectamente  la  infamia,  que  cae. 
lo  mismo  sobre  las  víctimas  que  sobre  los 
sacrificadores,  y  sobre  la  sociedad  entera. 

La  cuna  es  libre.  ¿Y  qué  haremos  de  hoy 
en  adelante  con  la  multitud  de  huérfanos 
que  poblarán  nuestras  ciudades  á  vuelta  de 
pocos  años?  ¿Los  dejaremos  sumidos  en  la 
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degradación  para  que  sigan  siendo  un  cán- 
cer mortífero?  ¿De  qué  les  sirve,  ni  sirve  á 
nosotros  el  don  supremo  de  la  libertad,  si 
aun  libres  los  desestimamos,  cediendo  á 
la  omnipotencia  de  anejas  obcecaciones  y 
fomentando  la  yerba  ponzoñosa  de  la  cor- 
rupción? 

Si  deseamos  lealmente  la  mejora  de  nues- 
tras costumbres,  apliquémonos  sin  vacilar 
un  instante  á  la  regeneración  de  una  clase 
numerosísima,  que,  viniendo  de  nosotros, 
ha  de  subsistir  con  nosotros  á  perpetuidad. 

Seamos  justos  y  emancipémonos  de  esas 
fementidas  creencias,  que  al  insigne  pro- 
greso del  siglo  xix  ya  repugnan;  que  ana- 
tematiza nuestra  igualdad  evangélica ;  que 
tanto  empañan  el  cristal  de  nuestra  mori- 
geración, y  que  tan  horribles  consecuencias 
engendra  contra  los  seres  más  queridos. 
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